
















DESCRIPCIÓN
El programa Máxima Misión trabaja en cuatro áreas fundamentales  
que son: comunión, discipulado, evangelismo y servicio. Para que 
se pueda realizar un proyecto de Máxima Misión de manera eficaz 
deberemos contemplar cuidadosamente cada una de estas áreas 
ya que todas son igualmente importantes.

• Comunión:   es fundamental una buena relación entre los partici-
pantes  del grupo de trabajo que comparten el evento. Es im-
portante que haya una  predisposición de respeto hacia cada persona del proyecto. El hecho de que todos  

los participantes del grupo permanezcan hospedados en un solo  
lugar ayudará a fomentar el compañerismo entre los mismos.  

• Discipulado:   es indispensable involucrar un programa de re-
uniones de formación y crecimiento, con énfasis especial en la 
consagración, el servicio y el llamado al ministerio, depositando 
esta responsabilidad en manos de aquellos que sean idóneos 
para esta tarea. Por lo tanto deberán ser bien cuidados los detalles  
de los cultos con predica-

ciones profundas e inspira-
cionales que desafíen a los 
participantes a aceptar el 
llamado de Dios al minis-
terio y así mismo deberán 

proveerse oportunidades para que los participantes testifiquen y se 
gocen con lo que Dios estará haciendo durante los días del evento.

• Evangelismo: la proc-
lamación es una de las 
tareas propias de la iglesia. No 
podemos concebir una iglesia que  
no haga suya la tarea de contarle  
a otros acerca del poderoso mensaje de Jesucristo. En Máxima  
Misión la iglesia es movilizada para evangelizar de  todas las 
maneras posibles.

• Servicio:  cumplimos la misión de Dios cuando extendemos 
nuestra mano para ayudar a los demás sin esperar recibir nada a  
cambio. Parte importante del desarrollo del discípulo se da 
cuando expone sus dones ante la gran diversidad de oportunidades 
de ayudar al necesitado.
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